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PRÓLOGO

El amor tiene un profundo parecido con la locura y la muerte.

Salpica con demencia y ruina, no solo a la víctima, sino también a aquellos a su alrededor.

10 de abril del 2015, 6:30 de la mañana.

La persona que le había disparado le había tendido una trampa de muerte a Barnabas en la entrada del edificio. Estaba al acecho a la hora del crepúsculo y, cuando salió, le disparó tres veces.

En el amor no se sabe quién es el culpable y quién es la víctima.

¿Quién mata a quién? ¿O será la víctima el asesino?

PARTE UNO

NEPHELI I

9 DE ENERO DE 2013

Es sábado por la mañana. Siento el calor del cuerpo de Barnabas tumbado a mi lado. No, no pienso levantarme. Hoy por fin puedo dormir un poco más. George murmura y se pone sobre mí. Sigo con los ojos cerrados. Él me acaricia la cara con un objeto que tiene una textura extraña. Le digo que se vaya, pero él sigue impertérrito con su juego. Abro los ojos. Estaba cepillando mi cara y la de Barnabas con el cepillo del váter. Salto de la cama inmediatamente. Le miro con el cejo fruncido, le quito el cepillo de la mano y me voy a la ducha. La forma perfecta de despertarme. Tras la ducha le pregunto:


—  ¿Por qué lo has hecho?

—  Christine me dijo que lo hiciera para echarnos unas risas.

—  Por fin, Barnabas, ¡un descanso!

—  Sí, hemos estado con prisas toda la semana.

—  Es un gran misterio cómo vuela el tiempo. Parece que fue ayer cuando nos conocimos por primera vez y dentro de nada vamos a celebrar diez años de casados y dos hijos.

—  ¡Ya te digo! Estoy preocupada por Christine. Es demasiado inteligente. Está estudiando libros de cursos superiores. No habla mucho. Lo observa todo y lo procesa mentalmente. Se lleva especialmente bien contigo. Normalmente las niñas tienen una conexión especial con su padre, pero en este caso, esa conexión aún no se ha desarrollado.

—  Tengo una teoría. Creo que, siguiendo el complejo de Edipo, ella quiere una relación estrecha con su padre. Pero como siempre estás tan ocupado que no pasas tiempo con ella, ha desarrollado un mecanismo de defensa: te evita a ti y se siente más cercana a mí.

—  No digas tonterías, Nepheli. ¿Qué quieres que haga? ¿Que me ponga a jugar a las casitas con ella?

—  Es igual. Lo que me preocupa más es que no tiene más hobbies aparte de leer o jugar al Trivial en tu teléfono. Me preocupa también su moralidad. Creo que actúa según lo que piensa sin tener en cuenta la moralidad. No le interesa lo que los otros piensen y hace las cosas a su manera.

—  ¿Deberíamos apuntarla a clases de violín para cultivarle algo de sensibilidad? Su profesor ya nos lo sugirió una vez.

—  Sí, ¿por qué no? Es un buen momento ahora que tiene nueve años. Puede que incluso vayamos un poco tarde.

—  Vale, el lunes iré al conservatorio a pedir más información.

—  Por otra parte, yo diría que George es su alter ego. Tiene el carácter contrario. Es muy amable y sociable. No le va mucho el colegio. Le encanta pasarse horas jugando, sin preocuparse de los que hay a su alrededor. Siempre obediente y sumiso. Muchas veces la hermana lo tiene explotado.

—  Así es como funciona. Cada persona es única. ¿Qué más? ¿Cómo te sientes con tus nuevas tareas en el trabajo?

—  Estoy contenta de que me hayan ascendido y de encargarme de las tareas de coordinadora en los cuatro sectores locales de Affinity Foundation, situada en Limassol. Tengo nuevas perspectivas y por fin seré capaz de desarrollar las iniciativas que hace tanto tengo en mente y que no podía llevar a cabo por el puesto en el que estaba.

—  ¡Perfecto! ¿Podemos irnos con la bici ya?

—  Sí, vámonos.



Cogimos nuestras bicis y empezamos a pedalear. El camino es genial entre las palmeras. Barnabas va delante, Christine le sigue, después va George y al final de la línea voy yo. Me gusta ir al final, porque puedo pensar en lo que quiera.

En palabras generales, podríamos decir que mi vida es rutinaria, pero eso no es algo que me moleste. Al contrario, estoy encantada. Me siento satisfecha. Con la fuerza que me da la tranquilidad familiar puedo enfrentarme a mis responsabilidades diarias. Desde que conocí a Barnabas, ninguno de los dos hemos pensado en que algo iba mal o que había que cambiar algo.

Mis hijos me dan la vida. Mis momentos más preciados es cuando juego con ellos. Una casa llena de gritos de alegría y bromas. Así me siento completa. A veces los niños se pelean o nos peleamos nosotros, pero lo superamos rápido, sin rencores ni pena. El resto de cosas en mi vista están en segundo plano. Lo más importante son mis hijos.

También me siento bien con Barnabas. Estamos conectados por un amor fuerte y duradero y nos estamos tranquilos cuando estamos juntos. Discutimos y hacemos planes de futuro. Por supuesto, tenemos diferentes personalidades. Creo que yo tengo una personalidad más profunda. La sed de insatisfacción está en mi interior. Siempre tengo algo en mente. En cuanto a los temas importantes, siempre me pongo nuevos objetivos y no me quedo tranquila con facilidad. Sin embargo, exteriormente, me adapto y me contento con poco.

En cambio, Barnabas es más extrovertido y no analiza tanto la vida. Se contenta con las cosas importantes, pero siempre se está quedando por tonterías. Lo único no negociable para nosotros es nuestra familia. Nuestro mundo fluye, pero nuestra relación es firme y constante.

Después de montar en bici, nos fuimos a Carrefour. Me gusta que vayamos todos juntos. Les digo a los niños que puede elegir solo una cosa para que se las compre. En un momento, George viene con una tableta de chocolate y Christine con un vestido que vale veinte euros. La próxima vez tendré más cuidado con lo que digo.

Mi parte favorita del día es por la noche, cuando los niños están durmiendo. Toda la casa se queda en silencio. Barnabas y yo normalmente vemos series en la televisión. Ahora mismo estamos viendo Breaking Bad y House of Cards. Cuando estoy sola, veo Las verdaderas mujeres asesinas.
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